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l 17 de mayo se estrenó la pe-
lícula Nena, salúdame al Diego, 
ópera prima de Andrea Herrera 
Catalá, una coproducción con 
la Villa del Cine que vino sem-
brando expectativas desde el 
año pasado. Al final, tan solo 
fueron promesas incumplidas 
con un mensaje inesperado: Me 
iría, me iría demasiado. 

¿Quién soy?
La construcción de la identi-

dad es un proceso continuo que 
dura toda la vida, pero que tie-
ne un nudo crítico en el tránsi-
to de la adolescencia a la adul-
tez, cuando el joven debe em-
pezar a realizar unas definicio-
nes mínimas de sí mismo para 
poder enfrentarse al mundo. 

En la cinta de Andrea Herrera 
Catalá protagonizada por Sofía 
Bertolotto, se vive justamente ese 
momento de la experiencia vital 
de una muchacha venezolana 
(del mismo nombre que la actriz), 
quien es enviada a estudiar Co-
municación Social en Barcelona 
y termina siendo aceptada por 
un grupo de jóvenes argentinos.

A su regreso al país, Sofía em-
pezará entonces una búsqueda 
de autodefinición marcada por 
el vínculo con su fallecido padre, 
con su grupo de amigos del país 
albiceleste y la relación con su 
madre (Isabel), interpretada por 
María Alejandra Martín, que se 
muestra como sobreprotectora, 
y ante la cual comienza un pro-
ceso de rebeldía para escapar 
del proyecto vital que esta ha 
establecido para ella. 

La propuesta del guión de Va-
lentina Martínez se vale de la co-
media para presentar entonces 
una batalla que comienza cuando 
Sofía se enfrenta a Isabel para 
decirle que ella se siente argenti-
na y no venezolana, y que desea 
irse del país. Su identidad no pa-
rece calzar con el origen que in-
dica su partida de nacimiento. 

Sí pero no
Para una ópera prima Herre-

ra hace una película correcta. 
Continuando la ola de un cine 
nacional que parece alejarse de 
los temas de corte social –la ca-

lle, la violencia y las prostitutas–, 
Nena… también se atreve a ha-
blar desde la voz de una vein-
teañera y tocar una temática que 
llama a un público que no es el 
usual de nuestras producciones, 
incluyendo el protagonismo de 
la televisión como espacio para 
la discusión de la problemática 
de Sofía con su madre. 

El uso de animaciones y los 
dibujos son buenos recursos, pe-
ro los detalles técnicos saltan a la 
vista. El problema del audio es 
evidente: diálogos completos se 
pierden porque el sonido ambien-
tal impide escuchar a los actores.

Resalta también lo confuso 
del hilo argumentativo. La na-
rración deja vacíos generando 
interrogantes en el público, 
pues mientras parecieran faltar 
escenas para entender de ver-
dad la historia, otras se sienten 
accesorias, fuera de lugar. 

Problemas que no se justifican 
ante el presupuesto significativo 
proveniente del Estado con el 
que contó la cinta, el apoyo del 
Consejo Nacional de Autores Ci-
nematográficos (CNAC) y el fi-
nancista internacional Ibermedia. 

El planteamiento de Martínez 
no queda claro a lo largo de la 
película. Cuando aún recorda-
mos el famoso episodio del video 
Me iría demasiado, realizado por 
jóvenes venezolanos que expo-
nían por qué querrían mudarse 
a otras tierras, llama la atención 
esta historia que pareciera alentar 
a la juventud a emigrar. 

El filme es una coproducción 
con la Villa del Cine, pero no 
exalta los valores venezolanos. 

Las expectativas en torno a 
la película son incumplidas. No 
se trata de caer en una oda al 
folklore, pero claramente el tí-
tulo de Nena, salúdame al Die-
go se refiere a Maradona y no 
a Lozada, fundador de Caracas. 

*Comunicadora Social. Miembro de 
Comunicación y Redes del Centro Gumilla. 
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